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calle de Atocha , mìni. 100. - 
Toda reclamación vendrá fran­

ca de p'irle, sin ciivo requisito 
no se adniilirá.

Hace va mucho tiempo , pero sobre 
lodo desde el Ueal decreto du <3 de abril 
de 1844 . que la clase de Escribanos se 
encuentra amagada de una completa re- 
rorma. Este simple anuncio fue bastante 
para introducir el desasosiego y la alarma, 
ponitic jamas se proyectan reformas sin 
<liie tengjm que ponerse en guardia mil 
uncoiitraiios intereses, ysin  que nazcan 
recelos y lemores de toih'is clases. Parcela 
que el amincio iba por liii ó ser una deli- 
niliva realidad cuando en 9 de diciembre 
<le 1847 se presentó á las Corles el pro­
yecto <le ley del notariado ; pero el resul­
tado lia sido que sin embargo de haberle 
discutido y apiobado el Congreso. y rcMiii- 
lidole al Senado con fecha del 18 de febre­
ro de 1848 . desde entonces no se ha vuel­
to á hablar t!e él.

¿Cuál podrá haber sido la causa de 
osla suspensión en un proyecto de ley tan 
impoitante‘> ¿Tendrán los Escribanos mas 
motivos para alegrarse de ella, que no el 
que se piiblicára la reforma tal como se 
contiene en el proyecto? ¿Continuará to­
davía el sliilu guo basta que, como se de­
cía en el prpánil)ii!o del Real decreto <le 
13 de abril de 1844, precedan á esta re­
forma la nublicncion de los Códigos, y con 
especialidad el de procedimientos y la’nue- 
va planta de los Tribunales? Todo esto es 
de gravísimo ínteres para la clase, y para 
que podamos en adelante emitir algunas 
observaciones acerca del provecto, como 
también para que nuestros compañeros li­
jen en él su atención y puedan decirnos 
cuanto su ilustración v esperiencia les su— 
jierun . creemos de absoluta necesidad el 
insertarle á coiUinnacion.

PROYECTO
DE LEY DEL YOTAUIADO

seffiin fue aprobado por 
el Congreso.

TITULO PHIMEnO.

Del oficio (le .\utariti.

Art. i .® Ilahra ni I» Península e islas aiiva- 
renles una sola ola.se de funcioii.irios de Kael num- 
.r.imieiiia. nuiorizados para dar fé y lesiimunlo de 
lodos los arins y conlralos inter vicos r¡ wor/,s- 
raiíStt (|uc ante ellos pasaren.

Estos fiincionarios «■ denomitiarán Notarios.
» ‘''"tnrio sera vilalirin.

.¡,¡.ü^' Notarios no podrán sin causa Ir-
í  imn \ ejem-r las funciones de .su oliciosiempre que se les rerlame.

Art. -1.“ Nliigiiii Notario podrá ejercer simiil- 
Unea meiilc ron su olido el de J uez, llelalor, Pro - 
i-uradur. ni careo alguno de pulida, u órden judi- 
rul, u do recaudaeiori de coiuribucioiies.
CAI üyiuniilarse en una misma por-
f, Mil ? y Esarihanu de juzgado
o nbunal, salvo p| caso en que asi lo erevesp 
indispeiisahle el Cobipnio por circiiiisiancias esue? 
t tales o á Un rlr aiender al mejor servicio ^

Anr, fí,« Tamp-'Cü podran por si. ni pur inier-

puesla persona, lomar parle en el distrito de su 
numbraiiiieNlo:

1. .Eli la admiuislraeion de ninguna compañía 
niercanlil 6 induslrial, ó empresa de arriendo de 
reñías puLlinas.

2. '  En especulaciones concernienlesá la adqui­
sición y reventa de bienes raíces, cesión' de crédi­
tos, derecho de sucesión testada ó iniestada, ac­
ciones iniliisiriales ü otros derechos incorporales.

a." En los contratos y negocios en que presta­
ren su ulicio.

Art. ti." Los Notarios no podrán;
Colocar á nombre propio fondosque hubie- 

•sen recibido de otro, aunque con la cuiidicion de 
pagâ r por ellos intere.̂ ies.

2.“ Consliliiirse fiadores de préstamos, en cuya 
estipulación hubiesen mediado, ó de cuyo oiorga- 
nitenio debieren dar fé y testimonio.

S.” Prestar, su nombre (en ningún caso) para 
que suene por el de otro eii ninguna escritura ni 
contrato, aunque no sean de los espresados en los 
párrafos anteriores.

4.* Ejercer cargos. Ocupación ni granjeria que 
rebaje el prestigio de que debe gozar el oficio de 
Notario.

TITULO SEGUNDO.
De los requisitos para obtener tj ejercer el oficio 

de yolario.

AiiT. 7.’ Para obtener y desempeñare! oficio 
de notario se requiere:

1. “ Ser mayor de2.’5 años y ilei estado seglar.
2. * No haber sido condenado criuiinaimenie pordelitos comunes.
La rehabilitación del que lo hubiere sido no se 

entenderá concedida para este caso, si no se esure- 
SUSIÌ en la ley. ■

5.* Ser bachiller en filosofía y haber panado y 
probado tres años de estudios teóricos relativos al 
Noiariado, y tres de práciiiy eii el despacho de uii 
Nolano eii la forma que se determine por un re­
glamento especial.

El primer año de práciiea podrá seguirse simul. 
táneanienle con el tercero leúrico.

4." Haber estudiado un año de paleografia es­
pañola , si se establecieren estas cátedras, v entre 
tanto acreditar en el exàmen de recepción hallarse 
instruido en esla materia.

Este estudio podrá verificarse con anterioridad 
a los (le teorica ó pratica, ó simuliaiieaineuie con 
ellos, salvo el caso prevenido al final del párrafo 
terrero ile este articulo.

Art. 8,* Ademas del exámen de prueba de
“ ““ “•'otle los cursos indicados, los que atfpireii
al litulo de Notario sufrirán el general de recepción 
® o? (leteraiiiien los reglamentos.

Obtendrán el título de Notarios con suln el exà­
men general de recepción, los bachilleres en juris­
prudencia que hayan concluido està carrera v tos 
que después de este grado hayan ganado dos cur­
sos de práctica de Notario.

Aiit. ü.* Escepiuanse (le las disposiciones con- 
leniiias cii los arliciilus anteriores:
. Lt'S ahupado.'', y lireiiciadus rn jnri.sprudeii- 

cia,á quirnesbastará la preseulacion desús tiinlos 
para^üblener el de Nolurio.s.

2.“ Los que a la proimilpacion de està ley se 
Itailarcii ya examinados de Escribanos en la furnia 
Hasta abura acostumbrada.

Aiit. 10. Para el examen de recepción presen­
taran ios aspirantes certificación de buenas ros- 
inmbres, espedida por la imita de Notarios del 
uislnlü, y los coinprobanlBs de edad y estudios 
pceveiiidips.

AtiT. H. La espedicion de llliilos se verificara 
por el ministerio de Gracia y Juslicia.

Las [leales cédulas de estos mulos irán dirijidas 
a la Audiencia, al juez del pariido y al alcalde del 
distrito éii cuya demarcación hubiere de residir el 
nombrado.

Art. 12. Dentro de dos meses coiilailo.s de.sde 
la espedicion de la ccdiila, deberá presentar el 
niiinbrado su titulo al juez del partido y prestar en 
audiencia publica juramento de ser Ilei á la Coiis- 
litiirioii y al Rey, y de llenar nimpliJamente las 
ubligamoiies de sii oficio.

El que sin cau.sa justificada dejase de cnmullr 
està prevención, se enieuderá oue renuncia al ejer­
cicio (le Notario y so le recojera el titulo.

De la certificación del juramento se lomará ra­
zón en la alcadia del pueblo en que hubiere de re­
sidir el Notario y en las secrelarias de la Audiencia 
y juzgado respectivo, en cuyo Icrriiorio haya de 
establecerse.

Art. 13. Antes ile ejercer su oficio depositará 
•el Notario un ejemplar de la firma» rúbrica en la 
secretaria de gobierno de la Audiencia terriíorial 
en la del juzgado y en la alcaldía del pueblo de su 
residencia.

Art. t4. Ningún Notario podrá ejercer el oficio
antes de prestar el juranienlo prescrito en el arií- 
culo 12. El que conliiiiiare incurrirá en la resuuii- 
sabilidad señalada en las leyes.

Art. 15. Eu la misma incurrirá el que conti­
nuare ejerciendo después de hacerle saber en forma 
ĵ *Pj''“''''!encia judicial ríe suspensión ó privación de

TITULO TERCERO.

Del número, residencia y  pansa de los Notarios.

Art, Ifi. Cada Notario deberá residir enei Bue-
blo qne le estuviere asignado en la Real cédula de 
su nombramiento. El que mudare de domicilio sin 
prèvia autorización de la sala de gobierno de la Au­
diencia territorial, después de haber sido requerido 
una vez, se entenderá que renunriasu oficio, y se 
podrt declarar vacante y proveer de nuevo, instru­
yendo espedíanle que jusiifique la resolución.
.a I ■ í^obicriio, oyendo i las Audiencias 
territoriales, defenuiiiará el iii'imerov la residencia 
(le los Ñútanos de cada distrito coiíio mejor con­
venga al smmio de los pueblos de su comprensión, 
lini"/« I«®'. ohclo de Notario se proreerá en 
ino de los tres pretendientes que siendo idóneos 

I iibiescn ofrendo en licitación pública por medio 
de pliegos cerrados, fianza roas cumplida de llenar 
licImeiMe susubligaciones.

En igualdad de circunstancias será preferido el 
que fuere abogado o linceneiado en jurisprudencia. 
ii.AiA H • /'■'’tendiente, antes de recibir el 
líliilo, depositará en algniio de los kincos públicos 
el importe de l,i fianza eii metálico li efectos equiva­
len es de la deuda pública consolidada, También 
pallia prestarla en fincas rústicas ó urbanas apre­
ciadas en doble suma de la exijida en numerario, 
preseniandu ccriilicjcitin en la secretaria de la 
Audiencia territorial, en la del juzgado del pariido 
y en ia alcaldía del distrito de su domicilio oficial 
de haber prestado una ú otra fianza.

Lii li.niza sera por lo menos de 20,000 rs. en la 
roete: de 111,000 en las capit.iles donde residieren 
las Auilieiirias territoriales,- de 8,000 en las demás 
calíllales de provincia ; de G,ÜÜ0 en las cabezas de 
partido Ridieial, y de 4,000 cu los demas pueblos.

Art. 21). Cuando el Notario no hiciere efectivas 
las mullas y condenas pcniiiiarias en que iuriirra 
denlru del lérmimi que se fije en la providencia ò 
spiileiicia, so salisfaiaii dei importe de la lianza y 
C'lará suspenso cu sn olicio mientra.-s no reiuisiere 
luMlesfiilcos, y será privado de él si no Iwrubrie- 
sp dentro de seis meses ó en el licmpn que por 
prórugu le señale la sala de la Audiencia del ter-

'̂c r>i!¡liuuard. '

Süimi-: Kl. (NUMERO DE ESCU1B.\N0S.

En sfiiilir (le sus autores, toiius las nic- 
dida.s ipie se lian dictado con referencia á 
la dase desde algún lienipo á esla parle, 
han leiididü. como principal objelo, á irla 
preparando para la reforma. Ni lo duda­
mos, ni lampoco es nueslra iiilencion negar 
la conveniencia do algunas. Pero lo ijúe si 
nos aircvemos á afirmar es, que la imnur 
parte de ellas han dado el rcsullado de un*
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gran disminución en las iiliüdades (]ue sus 
nfícius producían á los escribanos, sin que 
cu cambio se les haya olorgado oirá recom­
pensa que la de aumentarles requisitos, 
trabajo y responsabilidad. Verdaderamen­
te que si por los preámbulos liubióraiiios 
de discurrir acerca del resultado que pu­
diera ofrecernos la reforma, mal y muy 
mal tendríamos que augurar de ella, y no 
hablamos de darnos gran prisa en desear 
que se realizase. No podemos ap:‘tecer, ni 
es justo que se nos condene á ello, (|ue 
nuestras tareas dejen de hallar siquiera una 
mediana recompensa , y que á la vez que 
se nos liabla. do darnos mucha imporlaucia, 
mnelia instrucción y mucha moralidad , se 
nos escatimen y cercenen ha-ta lo iiifinilo 
tos medios de poder vivir con decoro. Ya 
en lo sucesivo iremos examinando las va­
rias disposiciones á que nos referimos, con 
especialidad el Código penal, con el anejo 
ilc la ley provisional reformada y la nue­
va ley del papel sellado, y toilas ellas nos 
ofrecerán gran materia de (jiieja por el mu­
cho trabajo que imponen á la clase y las 
utilidades do que la privan.

Por hoy queremos tan solo apuntar al­
gunas ideas acerca del lunucro de Kscrlha- 
iios. Cs este un punto del mas alto interés.
V que no puede descuidarse sin que pro­
duzca fatales resultados. Las ocupaciones 
de la clase tienen su limite, ó mejor dicho, 
tienen un limite las utilidades que puede 
i'onseguir legitiinamcnte. y claro es que 
«■llantos mas sean los que entren á partici­
par de ellas, lauto menor tiene que ser la 
[Kirie que á cada uno corresponda. Las uti­
lidades no siguen aqiii la proporción de los 
individuos. No sacaremos de esto la conse­
cuencia lie que, aun á costa del servicio pú­
blico, se rebaje cuanto pueda el número de 
escribanos para que estos obtengan siem­
pre en abundancia las utilidades; pero si 
sacaremos la de que si el número es muebo 
mayor de io que el servicio público requie­
ro . la ciase tiene que resentirse y llegar 
de por fuerza á rebajarse. V iio solo ha de 
presentarse el espectáculo do que todos ten­
gan poco, sino el de que muchos iio tengan 
ca.d nada, porque algunos tengan lo bastan- 
tnute. Ksta es una situación hasta no mas 
terrible, y si se ([uiere . lia.sta vergonzosa. 
La miseria es el enemigo de mas repugnan­
te aspecto, y es intolerable que so nos co­
loque en la necesidad de tenerle presente 
á todas horas, puntué con dilicultud podría 
nadie sobrellevarlo resignadameulesiu fal­
lar cu algo á sus deberes. Odiemos el vicio, 
pero por Dios quo no se nos coloque á sus 
IHicrtas. ,\ los Lscrilmnos no se les ha con­
cedido el privüogiü de ser superiores á los 
demas Imtnbres. Seria la mayor de las in- 
jiislicias ([iici'cr exigir de ellos lo que está 
en oposición con la naturaleza de las cosas.

La-cueslion del número es , pues, de 
resultados iunieusos para la clase; y lo es 
también para la Suciedad, porque por lo 
mismo que es muy importaiUe el cargo de 
Hscribano, por lo uiísnio por su irredícío 
es del masnlló'inlcrés para todas las fami­
lias en casi toda clase <le negocios, debe 
con mayor razón procurarse que no exista 
el mas leve motivo de desprestigio.

Y bien , ¿existe boy mayor número de 
Lícribanos de los que por un orden regu­
lar pueden sostenerse decorosaiucule con 
los productos de la profesión? Bien sabe­
mos que esta no tiene la retribución cor­
respondiente; bien sabemos que, aparte de 
los negocios de pobre, tiene una recom­
pensa mezquina en los que se llaman de rico: 
bien sabemos, por úllimo, que por efecto de 
las reglas t S , 19 y 20 de la ley provisio­
nal para la aplicación del Código, el L.scri- 
baño redacta un juicio de fallas, que pue­
de llegar á tener uno, dos ó tres pliegos, 
por seis II ocho cuarlos; mas presoiiuliemlo 
lie lodo esto, creemos que el número es su­
perior al que debe haber, y que adeimis 
no está repartido en proporción á la mag­
nitud , riqueza y negocios de cada pobla­
ción. Sobre todo esto Catamos reuniendo 
dalos, y dia ha de llegar en que con ellos 
en la mano podamos ser mas eslenros y de­
mostrar que el problema del número de Es­
cribanos se halla actualmente resuello muy 
en perjuicio de la clase.'

l*or de pronto no queremos dejar de lla­
mar la aleuciou sobre los efectos ([iic en 
cuanto al número ba producido el ileal de­
creto de 13 de abril de tS H , por el que se 
establecieron las cátedras dei Notariado en 
todas las capitales donde residen Audien­
cias. Una medida de esta clase, tomada 
como precursora de la reforma, y anun­
ciada con toda la pompa que se emplea 
en hablar del bciielicio público. Humó co­
mo no podía menos la atención de una mul­
titud de jóvenes ([ue acudieron desde iuego 
á matricularse. Y lo hicieron, sin [loder 
menos, hasta con entusiasmo; porque ade­
mas del brillante porvenir i[ue se (¡gnruLau 
en su carrera, conlriliuia en algo á la ilu­
sión ia idea de ser Escribanos de cstmliu, 
distinguirse de losiiueli la sazón existieran, 
y presentarse con mas títulos de aprecio y 
consideración. En virtud, pues, de e»lo 
lian acudido á las aulas en número creci­
dísimo, tanto, (|ue bien p<idemos calcular 
en CL'vTRO ó CINCO Mil. jóvenes los que des­
lié el año de i8 t7  , cu que concluyeron los 
que empezaron á estudiar cu 1844, tienen 
hoy la cnrre.-:poiidii‘uto certificación de ha­
ber cursado y probado los des años acadé­
micos y el tercero de ¡iráclíca , es decir, 
que lian salido aptos para obtener el lilulu 
de Escribano 6 de Notario.

Airara bien, ¿q«é efectos son los que

iumedialamenle lian locado esos jóvenes, 
dignos en verdad do que su suerte corres­
pondiera al entusiasmo con que principia­
ron su carrera, á la fé con que la han se­
guido. y al aprovccliamiento con ijue casi 
lodos lian esludiado? ¿Qué efectos son los 
quo .iumedialamenle ha sentido la clase? 
Por lo que hace á aquellos, bien escaso es 
ciertamente el número de los que lian con­
seguido hacerse Escribanía en compara­
ción de los que no tienen mas que la espe­
ranza; pero lodos comprenden yaque la 
ciase no ha mejorado de posición, y sobre 
lodo los primeros se han encontrado con 
una realidad muy distinta de ia ilusión de 
Insanias. ¿Podrán decir unos y otros que 
el resultado final ba correspondido al en­
tusiasmo d.cl principio? Y' por lo que liacc 
á la c-lase en general. uo podía menos ile 
dejarse sentir fuertemente el cuadro que 
presentan miles de aspirantes que por el 
tiempo, trabajo y dinero que han empica­
do en sn carrera no pueden pensar en de­
dicarse á otra ooupaciou . y tienen de ne­
cesidad quo a.spirar á conseguir el titulo de 
Escribano, para serlo, aunque no sea mas. 
y ver de contar con algo, mucho, poco. ó 
lo que Dios quiera.

No hemos hecho mas que apuntar algur 
ñas ¡deas, y ellas solas nos demuestran que 
la cuestión del número es gravísima, y que 
merece, sobre otras muchas, que fijen en 
ella su atención nuestros compañero^.. P.üi;_ 
nuestra parle prumclcnios uo olvidarla.

OFICIOS EN.YGENAÜOS.

Lus oficios públicos euageuados vuelven 
á la Corona , y sus dueños serán indemni­
zados en papel del Estado. Tal es la opinión 
del (íübierno, según se dice , aunque nos­
otros no podemos asegurarlo; pero aliorn 
falla saber cuando y en qué términos ha de 
tener lugar esa indemnización.

Diez V ¿dio años Lace que sufrieron 
igual suerte otros oficios de la misma cla­
se, y sus dueños están como el primer dia. 
con esperanzas únicainenle qnc no ven rea­
lizadas.

Es necesario no perder de vista el o ri-
ÍC11 de estas enngeiiacianes, el exhorbitan-
le precio en <|iie se hicieron, y la manera 
de trasmitirse á los actuales poseedores, 
para conocer hasta qué punto son acreedo- 
re^, nuá una indemnización nominal como 
se dice, si no á nii reintegro efectivo, cier- 
lii V verdadero. La reversion no pasa de ser 
una espropiacion forzosa , y todos sabemos 
la religiosidad con que .«e [mga al proiiie-
tai'io cuando esta se verifica. Y qué, ¿un
oficio cnagenadn no coitsliiiiye. lau legitima 
propiedad enrao ciu lquiera otra para que 
se la trate do otro modo'? El que ay e r . por 
ejemplo, compró una escribanía en cinco
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mil duros fioc pagó on melálico, ¿por qup 
razüií se le lia de despojar de esa propie­
dad , obligándole á recibir eu papel coiilra 
el Estado un valor nominal cspueslo á cor­
rer las eventualidades y riesgos de valores 
de esta especie? El que por liereucia ad­
quirió un oficio público, ¿podrá pedir ú los 
domas herederos la cviccion de los perjui­
cios que le ocasiona la reversión ? Y los 
actuales poseedores que desenipeíuin por si 
dichos oficios con los privilegios que les 
son aiiéjos, ¿qué suerte van á correr? ¿De­
jarán de sor respetados? ¿Y los que en ar­
riendo los disfrutan? ¿Y el acreedor que 
lo tiene hipotecado á la seguridad de su 
crédito? ¿Y el marido que lo recibió en do­
te? ¿Y los contratos y obligaciones de que 
puedan haber sido objeto? ¿Y lautos y tan­
tos como fundan en ellos su jiurveiiir y su 
esperanza?

En fin, nos abstenemos de entrar á ca­
lificar un jiroyeelo que ni liemos visto ni 
conocemos, y al cual piircce (iiie el señor 
niiiiislro de OiMCía y Justicia [iresla toda la 
atención que merece tan espinoso y delica­
do asunto: dia llegará cu que podamos ha­
cerlo con entero fundamento y entonces co­
mo aliora, y siempre, klnotario  al frente 
de la clase, hará valer sus derechos, de­
mandará justicia, dcíciulicndo á todo tran­
ce y con todas sus fuerzas los intereses i|ue 
representa. ¡Ojalá que entonces micsíras 
palabras merezcan alguna consideración 

, por los que hayan de llevar á cabo la re­
versión proyeclaihi.'

PAPEL SELLADO.

No vamos á prejuzgar desde luego como lo 
han hecho otros niudios los cfL-cios de lanueva 
laydel papel sellado; ei, not.muo no puede aven- 
u ira isea  lanto, porque su misión es puraincn- 
lede liedio.s, y espera el resultado déoslos 
iiiisuiüs hechos. Eu tan seguí o y cierto terre­
no, ([lie es el terreno de la práctica, único en 
qiio nos creemos competentes , seguiremos la 
larcaqiic hoy empezamos, liaciendo lasohser- 
vuciones que se nos ocur.'an , tratando los ca- 
.sos pr.áclieos según se pre<eutca, y emitiendo 
a  U vez nuestra npiniou con entera imp,areia- 
Jidad .sin  perder de vista la iiiiporUucia de 
asunto y lo imicho que interesa a la clase pa­
ra qnícii esoriiiimos.

Ib'csiniidieiido del preámhulo de la ley y de 
d  capitulo I.". eiKramos en el seguudo relati­
vo al papel de iiuc se debe íiaciT uso en los 
coiitralo.s y úliimas voluntades Este capitulo 
csiahlece (|uc cuando la caiiiidad, d/jeu> del 
contrato, escmla ile i 1.000 rs. se cslicudaii eu 
[lapcl di'l sello de ilustres , d  primero y ú 'li- 
timo pliego do las copias ó traslados,;entre 
otras ) de la.s escrituras de íianz.a (|iic otorguen 
los tutores o curadores ¡lara ascguriir la res- 
]K)Bs.abilidad y fiel desempeño de su encargo ó 
empleo. Aquí es preciso üatcnersc, [lorque

gravar á los tutores y curadores, sobre la res- 
ponsaliiliJad que conlracu ,coo un desembol­
so tan considerable para solo garantir esa mis­
ma respousabilidad, nos parece cu estremo 
duro y cscesivo.

Xo es esta la recompensa que merece en 
verdad el ticrmano , cl pariente , el eslraño 
que con el mayor dcsprcndimieuto acojen ba­
jo su protección y amparo al infeliz huérfano, 
ejerciendo los deberes de un padre , cuidando 
de su persona y bienes , llevando en pos de sf 
las incomodidades, disguslos y responsabilida­
des anejas a este cargo. Justo y muy bueno que 
por medio de una lianza quede garantido el 
porvenir del bucrfaiio ; pero esta seguridad 
bien puede consliluirse síu necesidad de papel 
de ilustres.

El mismo sello se hade emplearen las co­
pias de ios poderes que se olorgueo para ad­
ministrar bienes y reutas , y cobrar cantida­
des quccsccdan de M.OOO rs. Es decir, que 
para otorgar la administración de una finca que 
valga 12.000 rs., se ha de hacer uso del mismo 
sello (i«e si valiera doce millones. Asi lo pre­
viene la ley, Y si en la copia de este poder no 
cabe la legalización, ¿en qué papel debe con- 
liuuarse? .Nada hay espresoque lo determine. 
Unos creen que este caso se liaila previsto cu 
la última parte del párrafo 3.° del articulo 
S.® y por lamo, t|uc el papel correspondiente 
es cl delsdlo3.°: otros por el contrario abogan 
por cl de ilustra» y se fundan en que siendo el 
poder y la legalización una cosa misma, et pa­
pel debe ser igual. Esto no es cierto: la lega- 
lizacjon y el poder no son una misma cosa; pe­
ro aun concediendo que lo fuera y concretán­
donos al caso de la necesidad de aquel requisi­
to, nos parece que la legalización es un testi­
monio gue espídrn los escribanos por razón de 
su oficio sin mandato jiidirial, y se halla com­
prendida en el párrafo 3.“ del artículo ji de 
no ser asi, necesitará la copia de un poder dos 
pliegos de ilustres, y entonces con los dere­
chos de escribanía subiría lo menos á 190 rea­
les: esto DO puede (¡uercrlo la lev.

La misma desproporción de que liahlamos 
antes encontramos eu el párrafo i.* del ¡iro- 
pio articulo , ponjue igual clase de papel se 
exige para la venta de uua casa que valga 
f 1.000 rs. <|tie para !a de una rica [iosesiim. 
Las escrituras de esponsales y el conseminiien- 
lo para contraer matrimonio cuando no inter­
viene valor ni cantidad , se hallan comprendi­
das en este párrafo con el artículo M de la 
lev.

También las copias de los testamentos de­
ben estenderse en cl papel correspondiente á 
la cantidad sobre que se leste ; pero ¿ cuál es 
la base l eguladora? ¿Cómo y por dónde lia de 
saber y [lodcr juzgar el escribano el valor de 
los bienes de! testador? ¿Xo podrán engañar­
le ó engañarse él misiiiu?.

Y si cl icsltimcnlo es antiguo, donde ya 
no exisla cl lotmlor. ni iirroderos, ni bienes, 
pero quesea picciso sacar unacupi-T dui mis­
mo con cualquier objeto, ¿dónde e.slá cl calor 
de ¡a rosa <í cantidad que sirva de base para 
escribirle en e i papel correspondiente? Tam­
poco lo espresa. Ki artículo 2.® en esta parto 
necesita una ¡>ronla refornia. pues aürinas du

ser una traba para la léstamcnlifaccion, ofre­
ce iucoQvenienics á cada paso y puede compro­
meter al escribano por la dificultad del acierto 
en la clase de papel que ha de emplear.

El primero y último pliego de los inventa­
rios de que habla el párrafo 6.® del artículo 
2 .“ deben ser del sello de ilustres; y el prime­
ro y último de sus copias también del mismo 
sello de ilustres. De manera, (|uc en el original 
Y las copias, y las copias y el original, solo se 
ha de emplear cl sello de ilustres. Nosotros no 
podemos menos de Mamar la atención del Go­
bierno sobre este particular, porque son inmen 
sos los perjiiiciüs que ha de irrrogar d  articu­
lo 2.“, principalmente en materia de Icslamen- 
los y particiones, si pronto no se reforma y 
aclara.

Esle articulo constituye á la hacienda en 
legatario forzoso de todas las herencias, y es un 
mar de dudas para los que tienen la obligación 
inmediata de «aplicarle.

Las copias de los testamentos se dan ni 
testador 6 á sus herederos cuando este fallece, 
y en lo general antes de que pueda saberse 
cuál sea el valor del caudal, de manera (]uc el 
escribano tiene que aventurar por nece.sidad 
la elección del papel sellado. También se igno­
ra si en los inventarios ha de tenerse en cuenta 
cl total caudal ó el caudal liquido deducidas 
cargas, y si en las adjudicaciones se ha de aten­
der á la cantidad parcial de cada una de ellas, 
óat total caudal de donde proceden.

Eu medio de esto cl escribano procurará 
cual debe sakar toda su rc.sponsnbilidad ate­
niéndose siempre en caso de duda á  lo que 
previene el arl. H .

GRACIAS ESCOLARES.

No sabemos por qué razón han sido esclui- 
dos los alumnos del notariado do las gracias 
coDcceidas, conmolivo del feliz alumbramiento 
de S. M. á tas universidades y escuelas de 
enseñanza. Nosotros qite debemos lo que .«o- 
mos a esas cátedras , que recordamos con or­
gullo cl dia que pcrleneciroos á  ellas, que las 
vimos nacer con gloria , y seguir mereciendo 
sicmjirc los dictados mas honrosos, uo pode­
mos ver con indiferencia iiii hecho que tan po­
co les favorece. Estudiantes como los demás, 
pagan sus matriculas, acreditada ticncu en 
todas ocasiones su aplicación y celo al estudio, 
y ninguna mancha les empaña su rc¡iutacioD, 
Españoles, son amantes de su Reina,y sus co­
razones laten de alegría por el grande acon­
tecimiento que todos celebramos. ¿Por qué ra ­
zón, pues, no han de entrar à ¡tarlicipar de 
esas gradas que han sido comunes á todas las 
clases de eus«tianza? No itallamos ninguna.

Confiamos en (¡uc el Exemo. Sr. Ministro 
de Gracia y Justicia no dejará de escuchar l.i 
voz de e.sos distinguidos jóvenes que tanto se 
promeiiau de su primitivo jefe, siquiera por 
ser corioecdor del estado de estas e.^ruclas, di>- 
peusaiiduu algunos, que lo merezcan, cl año de 
práctica, siempre que prueben liaberla tenido 
ó lencrlu ú la vez cual sucede á  muchos; y 
<onccdor cu oposiciou y gralis algunas de las
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notarías tillo sé cOiiser^ctn vádíinlcs. De este 
ino(3o se esforzarán por terminar con lucimien- 
10 su carfera, servirá de estimulo a los demás, 
y la aplicación tendría su justo premio.

CORRESPONDENCIA DE PROVINCIAS.

Burgos 2 de enero.

Aquí se desea que en el periódico se in - 
.serten íntegras las órdrnes, circulares y 
reales decretos (|ue alniteiió puedan intere­
sar a los (le la d ase , tanto de las íjue están 
rigiendo, como de las (|ue puedan ptiiilicar- 
sc, para que ademas de formar su instruc­
ción puedan algumis compiu'icro-s (|uc se crean 
con fuer/as para ello, ilcdicarse á reniitirú 
VV. algunas nl»scrvaciomes ó artículos que 
puedan dar cabida en dicho periódico.

Balaguer 2 de enero.
Diré por ahora ile paso que el principal 

mal que afecta á nuestra clase'es el número 
escesívo de que se compone, l’or la copia que 
remito verán VV. que son siete los e-scribanoí 
de los pueblos del partido, y sets los do es­
ta ciudad: ya ven VV. si con trece escriba­
nos liay lo suíicienie, no tiara un partido sino 
para una provincia. Es bien cierto que en 
esta ciudad bastarían tres en el juzgado, y 
uno para los contratos: asi i|ue sobran dos. 
E nel partido bastarían cuatro, á saber, uno 
en Agramnnt, otro en Villanueva de Meya, 
otro en Ager, y otro en Almenar; con que 
sobran tres, sin perjuicio de que nos esno- 
nciiios á (|ue de un momento a otro se pro­
ve,i la notaría de Almenar, que está vacante; 
.Si fuéramos pucos seriamos mas respetados.

Considero útilísima la se¡iaracion de escri- 
bktiias de juzgado de las notarías de contra­
tos; pero no es justo que esta medida perju­
dique á ios actuales, qnieru decir, que no 
debe prohibirse á los escribanos de juzgado 
actuales que tienen derecho a poder autori­
zar contratos, el que los aulorizen; pero son 
muchos los (|tie lo bucen sin embargo de que 
solo .son escribanos de juzgado.

Los efectos de iaiefurm a del papel sclla- 
ilo serán indefectiblemente muy perjudiciales 
a la hacienda y á los cscrihaoos. porque des­
de que se díú el real decreto apenas se 
incoa una demanda que no sea en furina de 
pobre. Los abogados y procuradores cobran 
dulas partes sus bonoraríos como si fuesen 
ricas, lo.s jueces y promotores no tienen un 
ínteres directo en que dejen las parles de li­
tigar como pobre, y ei resultado es quedar 
perjudicada la hacienda y los escríhauo.s.

El desempeño de las secretarias de aviin- 
tamienlüs por escribanos seria útilísimo á la 
clase y al Gobierno, porque los escribanos 
arreglarían los espedientes de abastos y escri­
turas de arrendamiento de propios con el pa­
lie! sellado couqielenle, y los ucluaics se­
cretarios nada de esto hacen.

Seria muy justo clamar contra lo [ireve- 
iiido en el real decreto relativo á los libros 
do vi.silas de cárceles que se inaudan arreglar 
en sello cuarto. ¿Quien lo paga? ¿El pobre 
secretario del juzgado? No es jiisio cuando 
ningún sueldo se le da. ¿Ue gastos de juz­
gado? Va no bastan; y a los escribanos no les 
alcanza un solo maravedí, ni siquiera pa­
pel común, y inucbo menos oblea, tinta y 
¡liu mas.

Cádiz 2 de mero.

Niugiina clase, como VV dicen muvbien
en su pro.spcclo. tiene mas queja', que ele­
var, mas deseos que manifestar, mas derc- 
chtTS que sostener, ni mas justicia que pedir, 
siendo de cstrañar como lia permanecido esta 
numerosa clase en medio de sus crueles pa- 
(Ifeimieulos tan silenciosa, por espacio de 
tantos años. sin <|tie se haya oído en toda la 
iiucion mas (jiie el débil quejido de alguno 
i(̂ ue otro de los muellísimos alormentadus. 
Es seguro que si todos , ó el mayor núme-

ro, hubiera repelido el incesante clamoreo de 
alguno de nosotros, la clase de Notarios pú­
blicos no.se vería iiuy tan lasliiiiosamente 
nmllratadá.

Es en «ano pensar en los acontecimientos 
jiasad.is; el remedio, si es que nuestros ma­
les lu tieueu, VV. discretamente lo han bus­
cado, á VV. les pertenece de justieia llevar­
lo á léniiiiiu , y para ello pueden contar con 
nuestra eftecz cooperación, y con la de todos 
los individuos que componen el número de es­
ta capital: nuestros particulares trabajos les 
serán remitidos oportunamente y io mismo 
las noticias que les fueren convenientes.

Toledo 5 de enero.
Debo decir á VV. (¡ue la Curia en este 

partido en que hav catorce Escribanos luime- 
rarius en la capital, cuatro Notarios de reino 
y tres de lo.s primeros eii pueblos de su ra­
dio, Loca muy de cerca a la miseria y acaba­
rá de undirlu la reciente ley para 'uso  del 
papel sellado, sin que los efectos de esta pue­
dan CD mi conce|)lo llenar el objeto que su 
propusiera el Gobierno de S. M. como el tiem­
po habrá de desengañarle.

No creo conveniente ni aun justa la .se­
paración de atribuciones que hoy tienen, ha- 
jo la garantía de un real titulo,'ios Escriba­
nos, ya jior el estado en que está la clase, 
ya porque la tal separación atacaría la pro­
piedad que tanto por repetidas reates órde­
nes esta mandada respetar.

El servicio de las secretarias de ayunta­
miento seria muy couvenienle á la clase de 
Escribanos su desempeño, y hasta útil á los 
pueblos, pues despachan aquellas por lo común 
personas poco aptas, y de aquí se siguen no 
insigiiifieantcs perjuici'os.

ta s  causas crimínales principiadas, y se- 
guida.s en el año último en este juzgado^ fue­
ron eu número de setenta y ocho, una de es­
tas de muerte, y hoy es el dia cu (¡uc de ellas 
hay solo siete pendiénles; con que ligúrcnse 
VV. si por itiliníta que sea la laboriosidad de 
uii señor juez podría haber sucedido a s i, fal­
tando la de la clase sufrida de Escribanos con­
tra la que hoy tanto su atenta, pues hasta 
parece se trata de dejarles sin las cscrtbaiúaí 
propias de que ad.|uirienm un derecho he­
reditario, como lu iul|uiere cualquiera que 
compra una linca para >i y sus herederos, y 
de darles según dicen papel de indemaiza- 
ciun i|ue vale bien poco ó nada.

La rcfo'm adc la clase en cuanto á la ni- 
Tciacion del jjcrsonal en los nispuclivos juz­
gados, sería, con ju.sias cscepcionus . me­
dida hasta ventajosa para la clase misma, 
pero sin hacer escepcíones uo se cicvaria 
□i a la altura de medio útil.

PARTE OFICIAL.

MlKlnTCmO UC CAACU T JCSTICI.i.

En vista ilc im.i coimiiiicaciun del rector Je l.i 
L’iiiversiJaJ de Granada , roiiMiUamlo si un almii- 
no . lUairicuiaJo en una de las facultades, podra 
serlo al propio tiempo en h  escuela del notariado, 
la Rein» í Q. D. G.), conformándose con el dicta­
men del real comeju de Inslruccioii públtca , se ha 
serrido disponer i|oe su üplii|oe ¡i este caso y A ui. 
dos los (le su naturaleza la probibicioii de la sl- 
inulianeidad estableada por el art. .U del plan de 
estudios vigente.

He re.ll ónlen lo digo á V. S. para los ofeclus 
correspondientes. Dios guarde a V. .S. inuchos iiíios. 
.Madrid ¿ i  de diciembre de IB.hl.— González Itu- 
inero.— Señor rector de la Uiiiversidail de...

Teiiieiiilo cii ronsideracion la Reina (Q. D. G .) 
que el real decreii) relativo al papel sellado no 
puede aplicarse á las pruvínciíis YiiNCungadas ni ó 
la de Navarra; que no es justo que dejen de snlis- 
f.iciT los derechos de araiirel en los negocios judi­
ciales los que por otra parte no contribuyen al ali­
mento de aquella renta, con el cual lia de atender­
se al pago de ios sueldos de los jiiercs y jiromoto-

res, pero que no puede adoptarse por ahora una 
residiicion dehniiiva. bien esduyeiido de la medi­
da general á dichos fuiteioiiarios en las riladas pro­
vincias, bien disponiendo la reraiidacioii de los de­
rechos procesales por parle del Estado, se ha ser­
vido S. M. mandar i¡u« los que miguen en los juz­
gados lie las provincias Vascongadas y Navarra n* 
satisfagan por ahora luS derechos de arancel en los 
procesos , pero queden obligados á abonar los que 
se vayan devengando para verilicarlo en el caso de 
que las mismas provincias no se presten á facijitar 
lo que importen los cuns.ibidossueldos, para loque 
se invitara á sus dipiiiaciuiies por medio de los go- 
beriiiulores respectivos.

Madrid 7 de enero de 1852. — Ventura González 
Romero.

GACETILLA.

C u a lq u ie r a  q u e  o b s e r v e  l a s
tarifas de los carruages de la Puerta del Sol, nota 
rá en ellas cierta analogía con los aranceles judi­
ciales:

Tarifa......  Por una carrera........................4
Aranceles. Por una diligencia en busca. . 4

Tarifa ) P'''"’'’'''' • . ■ »
...... I Por cada una de tas demas. . ►

irmreles I indagatoria, primera horaArancele.s.j,,p^,.j5Pgy,j l̂j, ..........................

I Si fuera de noche dentro de la
Tarifa......  ̂ población.............................. >

f Fuera de la población. . . . i
Si la diligencia se hiciera de 

.Aranceles., o,.„cia dol jiizg.ido. »
De noche fuera de la residencia.

También está prevenido que los aranceles se 
hallen al imbllco en las escribania.s, y iodos sabe­
mos que en los carruages la tablilla al fíenle es de 
ordenanza. En vista de esto no faltari quien diga 
que nos tratan como.....

C o n  m o t iv o  l ie  l i a l i n r s c  e i i -
fermu el señor fiscal de imprenta, ba sido nombra­
do para servir interinamente este eaív
D. Pin de la Sol.i, promotor Qsrnl dd juzgado del 
Prado ; y el Sr. D. Cárlos Massa Sangiiínetl, que ' 
tiene hace lieiiipo el carácter de promotor siisliln- 
10 y ha servido ya este dc.siinu en algunas Interi- 
niduiles, desenipeiia liimbieii en el contcplo de 
interino la promoioria dd  Prado.

[Del Faro.)

C ir c u la  i in  e s p e d ie n t e  p o r
los tribunales de esta córte y en él se baila la rer- 
Liilcaclun del juicio de conciliación celebrado 
ante un pedáneo con honores de alcalde, y entre 
otros parr.ifos dice: •Después que no quisieron 
cuín postura por mas que les dije y siempre estaban 
en MIS trece y los hombres giienos lampoco. Mando 
que se eleve a providencia este juicio, y que las 
parles usen de su derecho y no se confurmaron 
culi esta piovídeiiclii las partes y eiilcnces mando 
arudan a tribunal cunpeleiue con cerliflcaciun de 
usar de su üerediu y la pidió N. y se le dió incunli- 
neiiti.' No puedo estar mus espresiva.

C o n  l a  r c v e r N io ii  d e  o llcio ia
enagenados, el arreglo dd notariado, los tribuiia- 
leseorrercioiinles y sueldos a los escribanos, pode­
mos. con rnndani'eniu decir que estamoscii crisis. 
¡Sanio Dios que va á ser Je nosotros!

Aír u c  d e t e i i id n  d e s d e  p r i ­
mero del corrienie . según se nos asegura, la 
correspondencia oficial da los Juzgados de |irimera 
Insiaiicla de esta Corle. Los males que puede oca­
sionar tal deipiicion á la administrncioii de jusiicia 
son Incalculables. Llamamos sobre ello la atrn- 
cion de quien corresponda.

RECTIFICACION.

En el número anlrrior , plana 2 , última rolum- 
na. párrafo 2.', articulo sobre el papel sellado, dic« 
el 7.* de ¿ic/iu/cy, debe decirc¿70.

M ADiUi): 18o2.

hnprenfa de D. José Cosme de ¡a Peña.
Calle (te Atocha, iiúm. 100.
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